
TAIZE 

 

Hace unos años conocí a una chica en un autobús. Me gustó. Estuvimos 

hablando. Me habló de un sitio llamado “Taize”. Para ella había sido muy importante. 

Lo frecuentaba cada año desde que tenía 18. Es un lugar de Francia, un pueblo de 

granjeros, donde se reúnen cada año miles de jóvenes de todo el mundo. Jóvenes de 

distintas culturas y clases sociales. Me dijo que eran gente especial. Personas felices, 

llenas de carisma y dispuestas a colaborar y a unirse por cualquier cosa. La diferencia de 

idiomas no era una dificultad. Se comunicaban cantando, sonriendo o mediante un 

simple gesto. La visión de ese lugar me ha acompañado desde entonces. Me imagino 

allí, rodeado de toda esa gente, compartiendo con ellos. Es como el anuncio de una 

nueva vida. A la chica casi la he olvidado. 
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